Iñaki Gabilondo: Medios de comunicación y valores democráticos

Desde la opinión de que los medios de comunicación, ya sean públicos o privados, tienen un compromiso con la sociedad, Iñaki Gabilondo utilizó la palabra “decencia” para definir el mínimo imprescindible al que deben atenerse los medios a la hora de realizar su trabajo, el de construir la realidad que los ciudadanos de a pie forman en su mente.

Si el periodista de Cuatro aseguraba que el sector mediático está comprometido con la sociedad es por su labor e importancia para reforzar el sistema democrático, un foro fundamentado en la libertad de expresión que normalmente se ejerce a través de los medios de comunicación. Para poder hacer uso de esa libertad de expresión, la humanidad ha debido pasar antes por un proceso histórico lleno de reivindicaciones y conquistas, que tienen un punto clave en la Revolución Francesa girando sobre la libertad, la igualdad y la fraternidad. Aunque este camino sólo empezaba aquí para continuar con el reconocimiento de los derechos de colectivos desfavorecidos o marginados, hasta alcanzar la universalización de los derechos y con ella la libertad de todos los seres humanos. 

Iñaki Gabilondo habló de “normalidad” como aquello que configura la sociedad, y hoy en día el ser libre es parte de lo que se considera esa normalidad. Sin embargo, resaltó que con el paso del tiempo son nuevas las demandas de derechos ante el hartazgo de discriminaciones hacia ciertos colectivos.

En esta “búsqueda del discriminador”, Gabilondo situó la labor de los medios de comunicación, los cuales deben medir sus actuaciones y actuar manteniendo el respeto y la dignidad de los demás. Así pues, la crítica del donostiarra hacia el sector de la comunicación se centró en que quieran llevar hasta las últimas consecuencias el ejercicio de la libertad de expresión, buscando no salirse del límite legal pero haciendo caso omiso al respeto a los demás, cuya barrera habitualmente está situada mucho antes que la de la legalidad. “Es el colmo de la paradoja invocar la libertad de expresión para ensuciar un territorio que ha sido construido con un esfuerzo apoteósico por parte de generaciones anteriores”, resumía.

Sin embargo, el periodista criticó que la importancia del éxito inmediato y sin esfuerzo que hoy lanzan como mensaje los medios de comunicación está llevando a la banalidad, superficialidad, idiotez y simpleza de unos mensajes carentes de valores, bajo el pretexto de estar dirigidos a fortalecer la democracia. Y por ello, su crítica fue hacia aquellos medios que se consideran abanderados de los valores mientras su principal programación gira en torno a lo que denominó como “tele-basura”, la cual ocupa el espacio colectivo y el tiempo que deberían tener los ciudadanos”.

Otro asunto importante fue el repaso que Iñaki Gabilondo dio al tipo de debate existente en los medios de comunicación. El debate deberían construirse a partir de la elección de un argumento y exponer cierta idea. Sin embargo, señaló a algunos sectores e incluso un medio en concreto centrado en discursos destructivos, centrados en el odio y la crítica indiscriminada. De esta manera, aceptar que las demás opiniones son tan válidas como la propia y saber discrepar con respeto y decencia es el mínimo exigible por Gabilondo para los medios para poder fortalecer la democracia.

